
PREGUNTA Está enfrascado
escribiendo la biografía del
aragonés Odón de Buen,

oceanógrafo nacido en Zuera y un
gran desconocido para el público.
¿Qué personaje ha descubierto?
RESPUESTA Es completamente des-
conocido, porque murió en el la-
do de los perdedores, en México,
y no se ha reivindicado su figura.
Si no hubiera habido guerra, ten-
dríamos muchas calles con su
nombre, sobre todo en Aragón. Su
importancia no es tanto por sus
aportaciones científicas como por
ser el organizador de la oceano-
grafía. Fue el creador del Institu-
to Español de Oceanografía, uno
de los primeros del mundo. Tam-
bién fue concejal en Barcelona, se-
nador, escribía mucho... Fue en
parte casualidad que alguien naci-
do en la estepa zufariense, tan ale-
jado del mar, se dedicara a la ocea-
nografía. Nada más licenciarse, tu-
vo la oportunidad de embarcarse,
en 1886, en el buque escuela la Fra-
gata Blanca. Le tocó en suerte ser
uno de los integrantes de la comi-
sión de naturalistas que pidió la
Real Sociedad de Historia Natu-
ral. Aquello marcó su vida. Desde
entonces vivió mirando siempre
al mar y dedicándose a la oceano-
grafía y a la biología marina.
P. En 1896, ya hablaba de popula-
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de prensa con Blair y Clinton. Y
otra cosa que ha cambiado muchí-
simo es el mundo; no hay duda de
que Odón de Buen hoy tendría
Twitter, blog, sería muy activo.
Hoy es más fácil hacer comunica-
ción de la ciencia.
P. ¿Y la cultura científica de los
españoles?
R. España ha cambiado mucho. A
finales del siglo XIX, comienzos
del XX, los porcentajes de analfa-
betismo eran descomunales. Hoy,
el acceso universal a la educación
ha hecho que la cultura, no solo la
científica, sea comparativamente
mucho mejor, aun-
que no estamos en
el mejor de los
mundos. Las en-
cuestas nos dicen
que los ciudadanos
tiene mala opinión
de su cultura cientí-
fica y deseos de in-
crementarla. No es-
toy seguro de que se
esté satisfaciendo
ese deseo.
P. ¿Cómo ve la situa-
ción del periodismo científico?
R. El periodismo científico tiene
una buena noticia y una mala. La
buena es que es muy fácil hoy ha-
cer divulgación científica, a tra-
vés de las redes y de internet; la
mala, la doble crisis de los medios
–de falta de publicidad y la crisis
del modelo–, que es brutal. Los
periódicos no saben qué van a ser
de mayores y aplican tratamien-
tos excesivos, que quizás sean un
éxito pero el enfermo muera. A
base de adelgazar, se está produ-
ciendo un austericidio y los perió-
dicos pueden perder su papel. Los
editores no consideran la ciencia
tan importante co-
mo el público quie-
re que sea. La cien-
cia es aún la herma-
na pobre de los me-
dios de comunica-
ción. Cada vez se da
menos información
científica; es nece-
sario que la noticia
científica tenga una
enorme relevancia
para que ocupe un
lugar destacado.
Los medios de comunicación no
están a la altura de lo que la gen-
te, que no está contenta con su
cultura científica, demanda.
P. ¿Qué retos tiene hoy la comuni-
cación de la ciencia?
R. Como cualquier otro periodis-
mo, tiene que andar y contar, de
manera informada y crítica. Sin
caer en el papanatismo de no dis-
cutir lo que dicen los científicos ni
en el papanatismo contrario de
pensar que los científicos actúan
por oscuros intereses. Los perio-
distas somos corresponsales de la
sociedad en el país de la ciencia.
P. Hace unos meses fallecía su pa-
dre, Manuel Calvo Hernando.
¿Qué huella ha dejado en el pe-
riodismo científico en lengua es-
pañola?
R. La ha dejado en España pero
también en Hispanoamérica. Du-
rante mucho tiempo, el flujo de
información con Hispanoamérica
se podía medir en kilos de papel
enviado. Todavía siguen llegando
correos de gente que le pide ayu-
da y consejo. Ayudó a sistematizar
una especialidad, el periodismo
científico, y a darle una organiza-
ción gremial en forma de asocia-
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ción, de la que procede la AECC.
P. Usted dice que hace falta infor-
mación científica para formar
parte del mundo. ¿Por qué?
R. En una sociedad tan tecnologi-
zada, muchos debates sociales
tiene un trasfondo científico-tec-
nológico, desde los supuestos pe-
ligros de las antenas del teléfono
al aborto, la terapia génica o el
cambio climático. No puede ser
que dejemos a la sociedad fuera
de ese debate por desconoci-
miento, por incomparecencia. Y
para tener opinión, hay que tener
criterio, que solo se consigue con

información.
P. Falsas ciencias y
charlatanes proli-
feran. ¿Qué hace-
mos?
R. Es un desastre,
un disparate. Los
medios tienen
cierta responsabi-
lidad porque no
distinguen lo ver-
dadero de lo falso.
A nadie se le ocu-
rriría decir que los

Reyes Católicos reinaron en
Moscú, sin embargo vemos re-
portajes de homeopatía o se da
pábulo a historias sin fundamen-
to científico con la excusa de que
es otra opinión. No hay otra opi-
nión sobre la ley de la gravedad
o la evolución, son creencias. Si
desde los medios no hacemos esa
distinción, estamos haciendo un
flaco favor a la sociedad.
P. ¿Le falta hoy alguna rueda al ca-
rro de España?
R. Las tiene todas regulín, no so-
lo la de la ciencia, como decía Ca-
jal. La rueda de la ciencia está
bastante deshinchada. Hemos te-

nido un episodio
de crecimiento
científico bastante
notable que se ha
visto recortado
con la crisis a unos
extremos que qui-
zás sean intolera-
bles. Igual que en
Alicia en el País de
las Maravillas, en
el país de la cien-
cia el suelo va muy
rápido, y solo para

mantenerte en el mismo sitio,
tienes que correr. Nos vamos a
quedar muy retrasados. La socie-
dad no es consciente de lo que
supone perder otra vez el carro
de la ciencia. No se puede decir
que hay que cambiar de modelo
y que los presupuestos de cien-
cia sufran así. Estamos en una si-
tuación de anemia brutal, y lo va-
mos a pagar muy caro y en un
plazo muy largo.
P. Se habla de financiar solo la
ciencia excelente. ¿Es eso posible?
¿Seguirá habiendo ciencia exce-
lente si se destruye el tejido que la
sustenta?
R. Al mismo tiempo que exigen
ser excelentes, te cortan la finan-
ciación de los programas en los
que participas con otros colegas
europeos para ser excelentes. No
es posible hacer las dos cosas al
mismo tiempo. El discurso de la
excelencia es un discurso vacío si
no va acompañado del discurso
del presupuesto. Pero estamos
acostumbrados al doble lenguaje
de los políticos, también en la ges-
tión de la ciencia.
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de ser lo que entonces se llamaba
‘publicista científico’ y escribe
cartillas, libros, artículos en perió-
dicos en revistas. Tiene una serie
llamada ‘Cartas a un agricultor’, en
la que, como naturalista, cuenta lo
que la ciencia supone para el cam-
po; en 1885, escribía la sección
‘Crónica científica’ en un periódi-
co. Tiene una vocación marcadí-
sima de contar, de democratizar el
conocimiento.
P. ¿Qué ha cambiado desde en-
tonces?
R. Ha cambiado mucho la actitud
del científico. Odón de Buen, jun-
to a Cajal un poco, era una excep-
ción en su tiempo. No se tenía esa
idea es de democratizar e «incre-
mentar la cultura científica» Hoy,
son muchos más los científicos
que sienten que le deben a la so-
ciedad el hacerles partícipes de su
conocimiento. Por otra parte, tam-
bién se van dando cuenta de la im-
portancia de la comunicación. Es
sorprendente que gente empírica
no haya descubierto todavía que,
cuando estás en la ciencia, en co-
municación no se gasta, se invier-
te. Un ejemplo de los buenos re-
sultados científicos que se pueden
obtener gracias a una buena cam-
paña de comunicación es Ata-
puerca o la presentación del pro-
yecto Genoma Humano en rueda

rizar la ciencia, labor que coloca-
ba por encima de su quehacer uni-
versitario.
R. Lo tenía clarísimo. Sabía que sin
la prensa, sin la opinión pública,
no hubiera podido crear su labo-
ratorio en Baleares, en el año 06,
y todo lo que hizo después. Tiene
una razón utilitarista, pero, antes
que eso, es una razón de solidari-
dad con la gente. Él es un hombre
de pueblo, de familia con escasos
recursos, que tiene la suerte de
haber accedido al mundo de la
cultura y cree que hay que com-
partirlo con todo el mundo, no so-
lo con quien tiene la fortuna de ir
a la universidad. Por eso se precia
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